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I.-EI pronombre «se» 

Los oficios del pronombre "se" en la oración castePaBo 
constituyen una de las cuestiones más intrincadas de nues­
tra Gramática, hasta el punto de que ninguna otra ha pro­
ducido tanta confusión y variedad de opiniones. Procuraré 
aquí desenmarañar la enredadfsima madeja, con el prin­
cipal objeto de que los profanos, o a lo menos aquellos 
que no se hayan dedicado especialmente a los estudios 
gramaticales, puedan formar idea del asunto. A lo largo 
de estas páginas se observará que en lo mayoría de los 
puntos discrepo de las opiniones más admitidas; pero yo 
ruego a los lectores que mediten sobre todo ello, y confío 
en que a la postre, justa allégala et probata, habrán de 
mostrarme ;u conformidad. 

La cuestión del "se" va íntimamente unida a la de ta 
pasiva castellana. Punto es éste también en que la adop-



ción de deíerminado criterio, por causas realmente acci­
dentales, ha venido a inmovilizar las normas, en forma que 
la misma Academia Española, evidentemente reacia a la 
aceptación de aquél, le ha hecho ciertas concesiones. Re­
servada a la segunda parte del presente trabajo queda 
esta materia. 

En alguna Gramática histórica—Menéndez Pidal, Ale-
many, Hanssen, García de Diego, Brenes Mesén, Hernán­
dez García, Oüver Asín—puede el lector curioso ver todo 
lo relativo a\ origen del "se" castellano; como podría tam­
bién, sí en ello tuviera gusto, bien que le fuera preciso 
teer a no pocos autores, de Meyer-Lübke paro acá, estu­
diar e! origen del pronombre análogo en las demás len­
guas neolatinas. Para nuestro objeto baste decir que el 
acusativo íatino "se" pasó primeramente al castellano para 
expresar también la forma reflexiva, pero que luego vino 
a representar otras relaciones no reflejas. Hemos de con­
siderar ol "se", por tanto, en su estado actual, ya que las 
palabras sufren a través de los tiempos radicales cambios 
que transforman o diversifican su primitiva función. 

Y en su estado actual, el "se" tiene los cinco usos que, 
mediante ios ejemplos correspondientes, indico a continua­
ción : 

a) Luís arrebató a su amigo el vestido y "se" le des­
trozó. (Personal simple). 

b) Luis "se" destrozó con su mala conducta. (Reflexivo). 
c) Luis y Antonio se dieron tai paliza que "se" destro­

zaron. (Recíproco). 
d) El vestido "se" destrozó por falto de uso. (intrín­

seco). 



e) Con tales desafueros, "se" destrozó la riqueza ar-

tisfica. ( Impersonal ) . 

En los tres p r imeros usos (s imple, re f l ex i vo y rec íproco) , 

el "se" sust i tuye o l sustant ivo en su o f i c i o correspondiente,-

en los o t ros dos (intrínseco e impersona l ) , es in tensivo, 

re i te ra t i vo o d e n o t a d o r de una acc ión inmanente . En Luis 

arrebató a su amigo e i vestido y "se le destrozó", esto 

ú l t imo es igua l q u e destrozó "e l ves t i do " (= "le") "a é l " 

{= "se"). Luis "se destrozó" con su mala conducta, equ i ­

va l e a : Luis destrozó "a Luis" (= "se") con su mala con­

ducta. Luís y Antonio se dieron tal paliza, que "se destro­

zaron", va l e t an to c o m o dec i r : Luis y Antonio se dieron 

tal paliza, que destrozó "Luis a A n t o n i o y A n t o n i o a Luis" 

{= "se"). Por el c o n t r a r i o , en "se destrozó" el vestido, el 

"se" expresa una acc ión que el su je to , agen te en apa r i en ­

c ia , expe r imen ta en sí mismo sin in te rvenc ión s u y a ; y en 

"se destrozó" la r i queza artística, el " se " expresa la ap l i ­

cac ión intensa y con t i nuada de la acc ión a un sujeto in­

n o m i n a d o . 

Y es que el se" recor re , de menor a mayo r , muy va ­

r iados g r a d o s de in tens idad ps ico lóg ica . Signi f ica "a sí" , 

" p a r a s í " , " p a r a su pe rsona " , " p a r a su i n d i v i d u a l i d a d " , 

" p a r a su sér" . Ya lo obse rva rá e l lector a med ida que lea 

estas pág inas . 

N o se crea, sin e m b a r g o , que son pa r t i cu la r i dades o 

rarezas de l p r o n o m b r e "se" los d iversos o f ic ios que le 

as ignamos. De los c inco usos a r r i b a ind icados , cua t ro son 

tamb ién comunes a los o t ros dos p ronombres persona les ; 

y só lo la f o r m a impersona l , p o r razones obv ias , rec lama 

necesar iamente la te rcera persona. Lo que hay es que . 



mientras los de p r imera y segunda persona u t i l i zan pa ro 

aque l los usos el da t i vo y acusat ivo p rop ios (me y fe p a r o 

el s ingular , nos y os pa ra el p lu ra l ) , el de t e r ce ro t iene la 

f o r m a especia l " se " , ap l i cab le a ambos géneros y nú­

meros. Por t a n t o , si aqu í hacemos este estudio con re la­

c ión a l " se " , es prec isamente p o r q u e la c i rcunstancia de 

ser i nva r i ab le acrec ienta las d i f i cu l tades , mucho más si se 

a ñ a d e la in te rvenc ión que , según las doct r inas cor r ientes , 

t iene en ¡a v o z pasiva. 

"Se" , p r o n o m b r e s iempre de te rcera persona , represen­

ta no obs tan te a los p ronombres usted, usía, vuecencia, 

etcé tera , q u e son de segunda. Le entregué a usted un l i ­

bro, y luego " se " te pedí (personal s imp le ) ; " se " baña us­

ted a diario ( re f l ex i vo ) ; ustedes dos " se " odian ( rec íproco) ; 

no " se " asuste usted ( intrínseco). Esto es po r la sabid ís ima 

razón de que ta les p ronombres de t r a t am ien to enc ier ran 

en su o r i gen un sustant ivo y un ad je t i vo , que d e m a n d a n 

un v e r b o en te rcera pe rsona , aunque e l los, p o r estar en 

representac ión de aqué l la a qu ien se d i r i ge la p a l a b r a , 

sean de segunda. 

a) Personal s imple 

Este "se" no t iene n a d a que ver con e! se la t i no , y sí 

con ei demos t ra t i vo iüe. Es, senc i l lamente, e! d a t i v o le de l 

p r o n o m b r e de te rcera persona , que , puesto an te un acu­

sat ivo de ila misma pe rsona , v i n o a conver t i rse en " s e " , 

po r d is im i lac ión . En vez de "le" lo puse (como "me" lo 

puse y " t e " lo puse), dec imos "se" lo puse. 
Este "se' conv iene a! mascul ino y a l f emen ino , a l sin-



gu ia r y al p l u r a l , y es só lo pos ib le con los verbos t rans i ­

t ivos. Si rve, en representación de un sustant ivo, de comple ­

mento ind i rec to al v e r b o , y va i nmed ia tamen te seguido 

de uno de los p r o n o m b r e s le, lo, la, los, las, comp lemen to 

d i rec to de l mismo v e r b o y que representa , c la ro es, a o t r o 

sustant ivo. Al deci r , p o r e j e m p l o , Luis me pidió el libro y 

se" le di, este " se " está en lugar de a é! {a Luis), y el le 

que le s igue representa a un libro. 

Este "se" es con f recuenc ia p leonás t i co , esto es, repro ­

duce a o t r o comp lemen to ind i rec to expresamente c i fado . 

Si dec imos : cogí el libro y "se" le di a Luis, e l v e r d a d e r o 

c o m p l e m e n t o ind i rec to es a Luis, y el " se " es p leonást ico . 

Pud iéramos deci r , sin menoscabo del sen t i do : cogí el libro 

y le di a Luis. N o obs tan te , e n estas ocasiones el "se" 

suele servir pa ra ev i t a r amb igüedades . 

En su f o r m a na tu ra ! , fe, se usó este d a t i v o en el an t i ­

g u o cas te l lano, así como t a m b i é n se d i j o lie, ie y ge. 

De estas f o rmas prevaí ieció la ú l t ima, sa lvo en e l habla 

rúst ica, y b ien p r o n t o , dadai la an t igua p ronunc iac ión de la 

le t ra g, ab r i r ía paso a l " se " . Casi i nva r i ab lemen te se en­

cuentra el ge en nuestros p r im i t i t i vos monumentos l i te ra­

r ios. E bien gelos gucirdarien fasta cabo del año — ca assil 

dieran la fed e ge lo auien jurado (Cantar de Mió Cid]. 

Tovieron que el lazo faisso gelo dexaran (BERCEO.)—El 

cada que sacava los polios, comicgelos la culebra (Calila 

y Dimna). — Et amauan le todos por ello e gradescien gelo 

mucho (Grande ef General Estoria). — Allí dixo don Diego: 

fixo, mandat gelos dar (Mocedades del Cid). A f ines del 

s ig lo XV estaba t o d a v í a en uso el ge. Así DIEGO DE SAN 

PEDRO, en la Cárcel de Amor; Todas las vezes que tenía 



l uga r le sup i ícaua se do l iese de Ler iano, y t o d a s ías vezo* 

que gislo dez ía , que f u e r o n d iversas, haüaua áspero !o 

q u e respond ía y sin aspereza l o q u e mos t raua . El d a t i v o 

He (p lura l l ies), ha pers is l ido en la lengua g a l l e g a . 

En sus o í ros usos, el p r o n o m b r e "se" puede t a m b i é n 

p receder a las fo rmas le , i a , etc., como lo ev idenc ia rán 

a lgunos e jemplos. C o g i ó e l s o m b r e r o y "se l e " puso ( ref le­

x ivo) ; los dos r iva les no quer ían darse expücac iones, pe ro 

a l f i n "se l a s " d i e ron ( rec íproco) ; "se l e " t e rc ió un p ie ( in­

t r ínseco) ; "se l e " h a r á just icia) ( impersonal ) . La d is t inc ión, 

sin e m b a r g o , es f á c i l , y qu ien qu ie ra hacer la s in acud i r a l 

anál is is l óg i co , puede va le rse del p roced im ien to s impl ista 

que ind ico a con t inuac ión . 

Si es re f l ex i vo , el " se " p o d r á sustituirse p o r "a sí mis­

i n o " . C o g i ó e l s o m b r e r o y le puso "a sí m i smo" . 

Si es rec íp roco , po r " u n o a l o t r o " . Los dos rivales n o 

quer ían darse expücac iones, pe ro a ! f i n las d i e r o n " u n o 

a l o t r o " . 

Si es int r ínseco, suprímase el l e , l a , etc., y lu o rac i ón 

que quede expresará una acc ión en que el sujeto ac túa 

sobre su p rop ia esencia o i n d i v i d u a l i d a d , p o r causas y a 

necesar ias, y a vo lun ta r i as . Se des t rozó el ves t i do . A q u í e l 

ves t ido no se dest roza a sí mismo, s ino en v i r t u d de una 

acc ión inmanente . 

Si es impersona l , sust i tuyase por a lgu ien o a lgunos . " A l ­

g u i e n " le h a r á just ic ia. N o es q u e aqu í el " s e " , ni en n in­

guna pa r te , sea nom ina t i vo , y en consecuencia pueda ser 

r e e m p l a z a d o por o t ro n o m i n a t i v o ; pe ro p rov i s iona lmen te 

p o d e m o s u t i l i zar ese recurso con el só lo o b j e t o i nd i cado . 

Puede reconocerse e! persona l s imple reso lv iendo la 
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oración de este m o d o : Sujeto; verbo; complemento direc­
to; sustitución del "se" por su equivalente "a él", "a ella", 
"a ellos", "a ellas". Luis me pidió el libro y "s« le" di = Luís 
me pidió el libro y [yo] di "el libro" (= "le") "a él" {= "se"). 
Si el "se" es ipleonástico, ¡úntese ail otro complemento in­
directo. Cogí el libro y "se le" di a Luis = Cogí el libro y 
(yo] di "el libro" {= "le") "a él, a Luis". 

El dativo correspondiente a este "se" (le en su origen), 
es me en el pronombre de primera persona y fe en el de 
segunda. Te pedí el libro y "me" le diste; me pediste el 
libro y "te" le di. En plural, nos y os, respectivamente. 

b) Reflexivo 

Pocas dificultades ofrece este "se". Es el mismo refle­
xivo latino, bien pronto ajustado a la índHe de la lengua 
romance. Sus crines alúas como nieues — dessas "sse" cu­
bre Hasta los piedes (Vida de Santa María Egipcíaca). 
Siempre "se" inclinaba contra la su figura (BERCEO). En 
grant coyta son mh Reynos: Castilla alcar'se' me h a — , 
et sy "se" me alean Castellanos ffazer me han mucho mal 
(Mocedades del Cid). Escudauan "se" todos conei grand 
tejadero (ARCIPRESTE DE HITA). 

El "se" es reflexivo cuando reproduce al nombre o pro­
nombre que sirve de sujeto, para expresar que él mismo 
recibe la acción. Es uno mismo, por tanto, el que la eje­
cuta y el que la recibe. Puede ser directo e indirecto, se­
gún que coloque al sujeto recibiendo la acción de uno u 
otro modo. El primero, naturalmente, es acusativo: Luis 
"se" lava. El segundo es dativo: Luis "se lava las manos. 



C l a r o es que sóio los verbos t ransi t ivos pueden l levar esta 

cióse de p r o n o m b r e . 

En estas orac iones, el sujeto no puede ser nombre de 

cosa, como no esté person i f i cado . Ese sujeto puede estar 

en mascul ino o en femen ino , en s ingular o en p lu ra l , sin 

que el "se" var íe . 

Para conocer estas orac iones, basta sustituir el "se" 

por su equ iva len te "a sí m ismo" . Luis lava "a sí m i s m o " ; 

Luis lava ias manos "a sí m i smo" . 

Puede este " se " , c o m o ocur re t a m b i é n con los otros^ 

da r l ugar a amb igüedades . En casos ta les, lo me jo r es da r 

o t r o g i r o a la expres ión , y t a m b i é n , si e l l o es c o m p a t i b l e 

con la n a t u r a l i d a d de la f rase , añad i r el p l eonasmo " a sí 

mismo" . A l dec i r Luis "se" mató de un golpe en la sien, 

puede ocur r i r que el " se " sea un da t i vo de acc ión me­

d ia ta , si la muer te de Luis f ué casua l , o un acusat ivo re­

f l e x i v o , si Luis se d ió in tenc ionadamente el g o l p e p a r a 

matarse. En este ú l t imo caso podemos dec i r : Luis se mató 

a sí mismo de un golpe en la s ien, o Luis se m a t ó dándose 

un golpe en la sien. 
Esta acc ión re f l ex i va se da igua lmen te , c o m o queda in ­

d i cado , con los p ronombres de p r imera y segunda perso­

na. Yo " m e " lavo; tú " t e " limpias las manos; " n o s " acosta­
mos; "os " tapáis la cara. 

c) Recíproco 

El "se" rec íp roco reproduce s iempre en f o r m a de com­

p lemento a dos o más sujetos, p a r a expresar q u e c a d a 

uno de el los e jecuta la acc ión sobre e! o t r o u o t ros , y 
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éstos sobre é l . Fueron se" a faryr en f r i amos muy san-

nudos — Dieron " se " qrrandes golpes luego en los escu­

dos (Poema de Fernán González). Dedúcese de aquí que 

este " s e " , í i b ien hace a mascul ino y f emen ino , como los 

demás, está s iempre en p lu ra l . 

Tamb ién este " s e " , como el re f l ex i vo , puede ser com­

p lemento d i rec to e ind i rec to , según que .ec iba la acción 

en una u o t ra f o r m a . Luis y Antonio "se' insultaron; ios 

dos enemigos "se" dirigieron graves insultos. En el pr imer 

caso, el " se " es acusat ivo , comp lemen to d i r e c t o ; en el se­

g u n d o , el "se" es d a t i v o , comp lemen to ind i rec to , y el com­

p lemento d i rec to es graves insultos. Innecesar io parece 

decir que sólo los verbos t rans i t ivos admi ten el "se" re­

c íproco. 

;E1 sujeto de estas o rac iones , r e p r o d u c i d o en su corres­

pond ien te re lac ión por el p r o n o m b r e "se"', puede ser: 

1.9 Dos o más sustant ivos o p ronombres , ya todos en 

s ingular , ya todos en p lu ra l , ya uno o más en cada nú­

mero. "Carmen", "Julia", "Emilia" y "Margarita" "se" tu­

tean; "uno y otro" " se " entendieron; "tirios y troyanos" 

"se" combatían; "el padre", "la madre" y "los hijos" "se" 

quieren mucho. 

2.9 Un nombre o p r o n o m b r e en p lu ra l . "Los enemigos" 

se" acometieron; "elloV no "se" entendieron, "ellas" sí. 

Este "se" rec íproco es c o m o los o t ros , expuesto a an f i ­

bo log ías , que deben ev i tarse. Podrán t amb ién ac la rarse , si 

e l lo no daría la l imp idez de la f rase , con pa lab ras c o m o 

muíuamente , entre si, etc. Los dos hombres "se" entendie­

ron "entre sí"; enfurecidos los dos contendientes, se" aco­

metieron "el uno al o t r o " . 
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Esta clase de orac iones puede resolverse así : Sujeto 

d o b l e o m ú l t i p l e ; v e r b o ; comp lemen to d i r e c t o ; sust i tución 

de l " se " p o r " u n o a o t r o " o "unos a o t r o s " . Los dos ene­

migos dirigieron graves insultos "uno a otro". 
La f o r m a rec íp roca en los p ronombres de p r imera y 

segunda persona es, respect ivamente , nos y os, sea d a ­

t i vo , sea acusat ivo . Mi amigo y yo "nos" queremos mu­

c h o ; todos los compañeros " os " prestáis ayuda. 

d\ Intr ínseco 

L lamo intrínseco a este d a t i v o p o r q u e es s igno de una 

acc ión con t i nuada e infensa que se p roduce den t ro de l 

sujeto o e n t r a n d o en é l . Vo lun ta r i a o i nvo lun ta r i amen te , el 

sujeto se ap l i ca la acc ión a sí mismo sin sal ir de sí mismo. 

Es una re t racc ión que el su je to , o la esencia del su je to , 

exper imen ta e n v i r t ud de su p r o p i a na tu ra leza o p o r la 

c a l i d a d de la acc ión . N o es re lac ión re f l ex i va , ni mucho 

menos ; p o r q u e en ésta el sujeto e jecuta la acc ión sobre sí 

mismo, y en aqué l l a la in t roduce o la desenvuelve en su 

sér, b ien p o r p r o p i o impulso, b ien po r ef ic ienc ia a jena . 

Por esto, si el re f l ex i vo puede in terpre tarse p o r " a sí" , 

" p a r a sí '^ el int r ínseco es lo mismo q u e " p a r a su p r o p i o sér" . 

En términos f i l osó f i cos , pud ié ramos decir que la po tenc ia 

pas iva , principium patiendi ab alio, de te rm ina en el sér 

una r e a l i d a d , sea c o m o na tu ra l , sea como o b e d e n c i a l ; en 

f o r m a que a q u é l apa rece como sujeto de una acc ión ya 

inmanente , y o la ten te , ya intensiva. 

Si dec imos Ricardo "se" arrepintió de su falta, parece 

que el su je to , Ricardo, rea l i za la acc ión sobre sí mismo, y 



q u e , en consecuencia, ei " se " es r e f l e x i v o ; pe ro no hay 

ta l cosa. Ricardo no se arrepintió "a sí m i s m o " , sino a im­

pulsos de'I r e m o r d i m i e n t o o p o r otra: causa a jena a é l . 

Es muy d i fe ren te dec i r Ricardo "se" lavo y Ricardo " se " 

arrepiente. Si dec imos el niño " se " cayó del árbol, el caso 

es a n á l o g o : el n iño no se c a y ó a sí mismo. C o m o si de­

c imos : el enfermo " se " murió, es ev iden te que ni f ué él 

qu ien lo h izo , ni s iqu iera ocu r r i ó el hecho con su aquies­

cencia. N a d a t iene que ve r esto, p o r supuesto, con los 

verbos deponentes la t inos ni aun con aque l la chanza de 

un au to r f es t i vo—Vi ta l A z a — , que comenzó su b i og r q f f a 

de esta m a n e r a : Y o no nac í ; me nac ie ron . 

O t ras veces es c ie r tamente el su jeto qu ien ejecuta la 

acc ión , pe ro no en f o r m a re f l ex i va , sino ap l i cándo la con 

c ier ta con t i nu idad a su p r o p i o sér m o r a l o f ís ico. N o es 

l o mismo comer una chuleta que comerse una chuleta. 
Lo p r imero indica s imp lemente que el su jeto i ng i r i ó la chu­

l e t a ; lo segundo expresa a l g o más intenso, más d u r a d e r o , 

como si la acc ión de comer se d i f und ie -a en el su jeto. 

N o c o m i ó la chu'leta "a sí" ni " p a r a s í " : fué comiéndola 

"pa<ra s d p r o p i o sér" . 

Bastan, a mi en tender , estas cons iderac iones pa ra que 

se reconozca este "se " c o m o da t i vo . N o impo r t a que en 

latín fuese acusa t i vo , pues sab ido es que ios id iomas t ie­

nen capr ichos que en n a d a pueden desv i r tuar el i nmutab le 

r i go r l óg i co . Desde el m o m e n t o en que no es re f l ex i vo 

d i rec to—n i ind i rec to , por de c o n t a d o — , en m o d o a l guno 

puede ser acusat ivo . Y es que expresa la re lac ión de l da ­

t i vo en su más h o n d a y v i r t ua l s ign i f i cac ión . La re lac ión 

ind i recta que el d a t i v o expresa , puede ir de uno "a o t r o " 
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y de uno "a sí m ismo" , de uno " p a r a o t r o " y de uno " p a r a 

sí m i s m o " ; re lac ión esta ú l t ima q u e a lcanza mayo res g ra ­

dos de sut i leza y s ign i f ico "po ra su p e r s o n a " , " p a r a su sér" , 

" p a r a su i n d i v i d u o " . Esta ú l t ima es la que o r i g i na precisa­

mente el d a t i v o intr ínseco. Ss d i rá q u e en tend ida la ac­

c ión de este m o d o , c o m o una inmanenc ia , y e! sujeto c o m o 

un receptor , más que " p a r a su p r o p i o sér" e l p r o n o m b r e 

"se" enc ier ra el sent ido de "en su p r o p i o ser" . Pero esto 

ú l t imo expresar ío loca l i zac ión ex is tente, mient ras que a q u e ­

llo s igni f ica ad iud icac ión o inserc ión p o r lo gene ra l suce­

s iva. En conc lus ión, ©1 "se" intr ínseco es s iempre d a t i v o . 

£1 sujeto a que se re f ie re este " se " in t r ínseco, puede 

estar en mascul ino o en f emen ino , en s ingu lar o en p lu ra l . 

Ta l es, en suma, este "se " que unas veces p u e d e l la­

marse s implemente dativo Intrínseco, y o t r a s dativo intrín­

seco de acción mediata. Hab lemos de uno y o t r o separa­

damen te . 

Dativo intrínseco.—Es el que resul ta d e an tepone r el 

" s e " — y lo mismo el d a t i v o de los o t ros p r o n o m b r e s per­

sona les—a los ve rbos t rans i t ivos cuando expresan una ac­

c ión que el sujeto, p o r su p r o p i a e f i c ienc ia , desar ro l la 

p a r a sí mismo, en sí mismo o den t ro de si mismo. Sin e! 

" se " , esos verbos expresan s implemente una acc ión t r an ­

sit iva den t ro de esas mismas cond ic iones ; con el " se " , esa 

acc ión se re fuerza cons ide rab lemente , y resul ta ap l i cada 

c o n in tens idad a l su je to . Este va e fec tuando esa acc ión 

p a r a sí, con más o menos len t i tud . Es muy d i fe ren te decir 

comió una chuleta y "se" comió una chuleta", miró mucho 
lo que hacía y miró mucho lo que "se" hacía, temía un 
f racaso y se" temía un fracaso, bailó un zapateado y 
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"se" bailó un l a p a t e a d o , cree todas las patrañas y "se" 
cree todas les pa t rañas , escribió tres libros y "se" escribió 
tres libros, cogió una borrachera y "se" cogió una borra­
chera, etc. Este "se" d i r ige la acc ión a l sujeto c o m o a l g o 

ínt imo y d u r a d e r o , de m o d o que su s ign i f i cac ión , c o m o 

repe t idamente he d i cho , es " p a r a su ser " , " p a r a su ind iv i ­

d u o " . El su|eto de estas o rac iones no puede ser nombre 

de cosa, pues, en t a l caso, e! "se" resui'-aría de acc ión 

med ia ta . 

A t a i pun to enc ier ra este "se" e l sent ido i nd i cado , que 

a u n t r a tándose de ve rbos que exp resan acciones de rea­

l izac ión ex te rna , s igni f ica " p a r a su p r o p i o sér" , " p a r a i a 

i n d i v i d u a l i d a d del s u j e t o " ; esto es, la impos ic ión y, ap l i ca ­

c ión , más o menos p r ó l o n g a d a / d e la acc ión en el sujeto. 

A lgunos e jemp los lo c o m p r o b a r á n . Un comerc ian te d i c e : 

En mi t i e n d a , " m e " v e n d o una gruesa de lap iceros a l mes. 

BI ¡efe d e una o f i c ina p regun ta a su d e p e n d i e n t e : ¿"Te" 

has r e p a r t i d o y a las c i r cu ló les? H a b l a n d o de la obra que 

ejecuta un a r tesano , dice un a m i g o s u y o : Fulano "se" ha 

p e g a d o h o y un buen envite. N i el comerc ian te , aunque 

dice " m e " v e n d o una gruesa de lapiceros, l a vende a sí 

mismo, sino a los c o m p r a d o r e s ; ni e1 depend ien te de la 

o f i c ina , aunque su ¡efe le p regunte ¿ " te " has repartido las 

ci rcu lares?, las ha repa r t i do a sí mismo, sino a los dest i ­

na ta r i os ; ni el a r tesano , aunque su a m i g o dice que "se" 

ha p e g a d o un buen env i te , se le ha p e g a d o a sí mismo, 

sino a 'la o b r a . Todos el los, en camb io , han e jecu iado esas 

acciones p a r a lo p r o p i o e ín t imo de su persona , les Han 

impuesto a sí mismos en v i r t ud de su p r o p i a e f ic ienc ia . 

A lgunos verbos in t rans i t ivos, c u a n d o expresan una ac-
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ctón que entra en 'la v o l u n t a d o en la e f ic ienc ia dél su je to , 

admi ten t a m b i é n este d a t i v o intr ínseco. "Se" calló; "se" 

salió del salón; "se" marchó a Francia; éra ' se" un hom­

bre a una nariz pegado; bien se" está San Pedro en Ro­

ma; "se" qu-edó quiefo. El de ser p u e d e unas b ien tomarse 

como de acc ión med ia ta , e igua lmente el de quedar, si la 

acción es fo rzosa y no v o l u n t a r i a : "se" quedó absorto. 

El ckstivo int r ínseco va segu ido a veces de o t ro da t i vo 

de p r o n o m b r e iperso-nal, super f luo , ya que no p leonás t i co , 

que da s ingular expres ión a la f rase y que se l lama dativo 

ético: se "nos" comió la merienda; no te " m e " rías así. 

Este da t i vo ét ico lat r ibuye a la persona en él representada 

los efectos o ei interés de la acc ión. Si deo rnos se cogió una 

buena borrachera, ya el " se " , como int r ínseco, in tensi f ica 

la acc ión v e r b a l ; pe ro si añad imos se " nos " cogió una bue­

na bo r rache ra , ese " n o s " , da t i vo é t ico, remacha »la idea 

en f o r m a sumamente g rá f i ca , y a t r i buye a la persona co­

rrespondiente—nosotros—un interés especial en la acc ión 

o en su encarec imien to . 

N o sólo det rás de un da t i vo int r ínseco, sino d e un re­

f l e x i vo o un rec íproco, es ét ico un da t i vo si t iene el mis­

mo sent ido e n f á t i c o : iAy de tí, si te " m e " pintas la cara; 

no se "me" miitten ustedes tanto. El mismo da t i vo int r ín­

seco resulta a lguna vez d a t i v o é t ico, por su m a y o r energ ía 

ocas iona l , cuando va seguido de o t ro p r o n o m b r e persona» 

en da t i vo o acusat ivo , y aun sin esa c i rcuns tanc ia : yo " m e " 

lo sé; no sabe lo que " se " dioe. 

Todo cuanto queda d icho del "se" int r ínseco, ent ién­

dase ap l i cab le al da t i vo de los ot ros p ronombres (me, te, 

nos, os). 
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DATIVO DE ACCION MEDIATA.—Es ©I mismo d a t i v o 

intr ínseco anteipuesto a los ve rbos in t rans i t ivos c u a n d o ex­

presan una acc ión que el su je to , po r e f ic ienc ia a jena , des­

a r r o l l a pa ra sí mismo/ en sí mismo o den t ro de sí mismo. 

L i te ra lmente , pa rece que ei sujeto e jecuta ^a a c c i ó n ; pe ro 

no hace sino rec ib i r la ac t i vamente . Si dec imos : mi a m i g o 

" se " a l e g r ó de la no t i c ia , está c lo ro que él no h izo la 

acc ión de al legrarse, ¡puesto que no depend ía de su v o l u n ­

t a d , sino 'la de rec ib i r l a . Es d i go pa rec i do , aunque no i g u a l , 

a la voz med ia g r i e g a . 

Es fácil!, pues, conocer estos ve rbos . En el los el sujeto 

ejecuta la acc ión , no por sí, sino p o r o t r a e f i c ienc ia , y e! 

" se "—o uno d e ios o t ros p r o n o m b r e s ¡personaíles, que pue­

den t a m b i é n representar ]a misma re lac ión—expreso eí 

sent ido ínt imo con que se efectúa la acc ión , ex ig ida ail su­

jeto por su propLa n a t u r a l e z a . 

Hoy aquí , pues, d o s cosas d is t in tas : de una pa r te , que 

el sujeto ejecuta ila acc ión , o se de ja e jecutar la acc ión , 

p o r causa intr ínseca necesar ia ; de o t r a , que esa acc ión 

resuelta ap l i cada , con c ier ta in tens idad o p r o l o n g a c i ó n , a l 

mismo sujeto. La p r imera d e estos re lac iones está con ten ida 

en ©I m ismo v e r b o , y por eso ai lgunos de éstos (dormi r , 

morir, etc.) la expresan sin neces idad de l "se" (1); la se­

gunda es p r o p i a y exdus i va del " se " intr ínseco. El de ac­

c ión med ia ta , pues , representa la ap l i cac ión íní ima de la 

acc ión , como esencia l , i nmanente o necesar ia , al su jeto, y 

por t a n t o e-I p roceso más o menos l a rgo de esa acc ión 

desde que se in ic ia en ©I su je to , p o r causas a éil a jenas. 

t i l Así decimos tamb ién : cae el crepúsculo; sale la luna, etc. 
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• ¡ ¡ é rase que este "se" es igua i que " p a f a a d e n t r o " , ya que 

es s igno de una occ ión que ent ra o evo luc i ona en e! sér 

m o r a l o físico del sujeto. 

Un m e d i o puede emplearse p a r a conoce r e! "se" de 

acc ión m e d i a t a . Consiste en a ñ a d i r a la o r a c i ó n las p a l a ­

b ras " p o r ef ic ienc ia a j e n a " . Si el concep to no sufre a l te ra ­

c i ón , p o r resu l tar que, e fec t i vamente , no ez e l su jeto qu ien 

rea l i za la acc ión , s ino o t r a e f i c ienc ia , el " se " será de acc ión 

mediata,- en o t r o caso , será re f l ex i vo o s imp lemente int r ín­

seco. Si dec imos : Luis "se" asustó, p o d e m o s a ñ a d i r p o r 

efidencki a j e n a , p o r q u e no se asustó a sí m i smo ; pe ro si 

dec imos Luís "se" lavó ( re f lex ivo) o Luis " se " Seyó todo el 

libro ( intrínseco), no será pos ib le a ñ a d i r por eficiencia a je ­

n a , p o r q u e lo h izo p o r su p r o p i a o b r a . 

Este "se" de acc ión med ia ta , , y l o mismo sus aná logos 

"mié", " t e " , " n o s " , " o s " , t iene emp leo c o n los v e r bos in­

t rans i t i vos o usados c o m o ta les . 

H o y en p r imer t é r m i n o ai lgunos ve rbos in t rans i t ivos que 

necesar iamente han d e ir a c o m p a ñ a d o s de l d a t i v o de ac­

ción m e d i a t a . Son ios l l amados pronominales, muy escasos. 

Tales son arrecirse, arrepentirse, aterirse, atreverse, des­

ayuna rse , quejarse y a l guno más. N o p u e d e decirse yo 

a r rep i en to , sino yo me arrepiento, tú atreves, sino tú te 

a t reves , é! queja, s ino éi se queja. 

De aquí se deduc i rá lo d i s p a r a t a d o que es deci r , como 

l o hace un b a r b a r i s m o no ha muchos años t r a í d o a nues­

t r o id ioma^ yo desayuno, tú desayunas, etc. D i j é ron lo así 

quienes sin duda pensa ron que el v e r b o desayunar, c o m o 

los yerbos almorzar, merendar, cenar , etc., encer raba so la­

mente la idea d e comer oáguno cosa, s iqu iera fuese a p r i -



raerá hora de la mañana, mierríras las demás comidas eran 
a otras horas del día. Del mismo modo que se dice ai-
mucrzo chuletas o como patatas, creyeron que podía de­
cirse desayuno café con leche. ¡Qué atrocidad! Desayu­
narse, aunque suponga, naturalmente, comer alguna cosa, 
significa dejar de estar en ayunas, y esto lleva consigo una 
modificación e n el estado del individuo, independiente de 
su voluntad. La acción de almorzar, comer, merendar, ce­
nar, cada cosa a sus horasí es voluntaria; la de dejar de 
estar en ayunas, es forzosa. El que come alguna cosa por 
primera vez en el día, se desayuna, quiera o no quiera. 
Por eso un individuo podrá almorzar dos veces, comer dos 
veces, merendar dos veces, cenar dos veces; pero des­
ayunarse, sólo una. Todavía hubiera sido tolerable el dis­
parate de privar al verbo desayunarse de este "se" que 
¡leva como pronominal, diciendo, por ejemplo, yo he des­
ayunado, no he desayunado todavía, etc.; pero convertirle 
en transitivo, equiparándoile a comer, es cosa que colmo 
ya las medidas. Decir desayuno café es lo mismo que de­
cir arrepiento pecados. Podrá decirse me desayuno cora 
café, como me arrepiento de mis pecados; pero nado más. 
Es éste, pues, uno de los más furibundos atentados contra 
la lógica que han podido cometerse; pero como el uso lo 
ha impuesto, y es inútil querer contrariar^ resignémonos 
a ello y... ¡adelante con los faroles! Véase, no obstante, 
cómo se expresaban nuestros antepasados: Pues si atinara, 
¿había de estar agora para desayunarme? (LOPE DE RUE­
DA, en la Eufemia). Pues en verdad que no me he desayu­
nado (LOPE DE VEGA, en La Dorotea). Como aquél que en 
todo el día no se había desayunado (CERVANTES, en el 
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Qui jo te ) . ¿Es verdad, abueiiío, que no te has d e s a y u n a d o ? 

(GARDOS, en El Abue lo ) . E! ba rqu i l l e ro se ende rezó , ¡íe-

vpí idose las manos a la región l umbar , y sob r iamen te , sin 

concupiscenc ia , se desayunó b e b i e n d o las sobras po r el 

puchero mismo (E. PARDO B A Z A N , en La Tribursa). 

El caso apues to , o sea la admis ión del "se" po r pa r te 

de ve rbos que antes no le t en ían , sí que se ha d a d o en 

nuestro i d i o m a ; y esto ya se expl ica me jo r , por lo d i f íc i l 

que es a veces discernir sobre la v o l u n t a r i e d a d de una 

acc ión . Ya la A c a d e m i a apun ta que los verbos ¡actar y 

a t rever ; t rans i t ivos en lat ín, y usados h o y en cas te l lano con 

el " se " , se construían sin él po r nuestros clásicos. Que no 

¡acto v a l o r de mis pasados (RUIZ DE A L A R C O N ) . Que al 

c ie lo a t rev ían—locas pesadumbres (TIRSO DE M O L I N A ) . 

Y es que, e fec t i vamente , c u a n d o uno "se" a t reve a una 

cosa o "se" ¡acta de o t ro , podernos d u d a r si esa jac tanc ia 

y ese a t rev im ien to son impuestos por su p r o p i o carácter 

o p repa rados por su v o l u n t a d . 

Hay o t ros pocos verbos in t rans i t ivos que s'in l levar siem­

pre el d a t i v o de acc ión med ia ta , le t o m a n cuando han de 

expresar la idea a él ane ja . Tales son aparecer , caer , do r ­

mir , mor i r , reír, sonreír , etc. Estos ve rbos ya expresan por 

sí mismos la acc ión inmanente o i n v o l u n t a r i a ; d e m o d o 

que e l " se " no hace más que añad i r la idea de ap l i cac ión 

intensa y con t inuada al sujeto. Si dec imos Juan mur i ó , ex­

presamos s implemente que Juan de jó de exist i r , y la man i ­

fes tac ión externa de ello,- pe ro si dec imos Juan "se" 

mur ió , expresamos además de qué m o d o el hecho de mo­

rir , más o menos p r o l o n g a d o , f ué a fec tando a l "sér" de 

Juan. Es decir , que el "se" expresa aquí no espor . íane idad 
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ni v o l u n t a r i e d a d , como a lgunos qu ie ren , sino sucesiv idad 

de la acc ión en lo ínt imo de! sujeto. 

M u y opo r tunamen te ci ta Bel lo, aunque con miras a 

ot ras conclus iones, las siguientes pa lab ras del Quijote: 

Mi amo se salo, sálese sin duda.—¿Y por dónde se sale, 

señoras? ¿Hásele roto alguna parte de su cuerpo?—No se 

sale sino por la puerta de su locura; quiero decir, señor 

bachiller de mi án ima , que qu ie re sal i r otra vez a buscar 

aventuras. 

Precisamente en estas pa lab ras aparece bien c lara la 

d i ferenc ia que a c e b o de establecer. Salirse (acción media­

ta) es perder el con ten ido sucesivamente y " p o r ef ic ienc ia 

a j e n a " ; salir es senci l lamente pasar de la p a r t e de aden t ro 

a la de a fue ra , y b ien puede preceder le un "se" intr ínseco 

que dé m a y o r v i g o r a ila f rase. N o a n d a b a , pues, descami­

nada el ama de don Q u i j o t e cuando decía mi amo se sale, 

ponqué quer ía mani fes tar deJ m o d o más expres ivo que el 

buen h i d a l g o , á v i d o de aventuras, sa^lía voluntariamente a 

enderezar tuer tos y desfacer ag rav ios . 

A h o r a se c o m p r e n d e r á n c ier tas pa r t i cu la r idades , bas­

tan te raras a p r imera v i^ ta . Decimos/ por e jemp lo , el agua 

"se" "sale" del cántaro y el cántaro "se" "sale". El p r imer 

"se" es de acc ión med ia ta , y va re fe r i do al sujeto el agua; 

el segundo, t a m b i é n de acc ión med ia ta , va re fe r i do al 

sujeto el cántaro, hab ida cuenta de la acepc ión que t iene 

el v e r b o salirse como "de r ramarse por. una rend i ja o ro­

tura el con ten ido de una vasi ja o recep tácu lo " . Dec imos: 

Juan "se" "figura" eso y se" me "figura" eso. El p r imer 

"se" es int r ínseco, re fe r i do al sujeto Juan; el segundo es 

de acción med ia ta , re fe r i do e l sujeto eso. 



Y así q u e d a exp l i cado t a m b i é n un hecho que se d a muy 

a m e n u d o : con un mismo v e r b o , et "se" es reflexivo o in­

trínseco si e! sujeto es un sér v i v ien te , que puede ejecutar 

actos, y es d e acción mediata si e! sujeto es de cosa, e 

incapaz , po r t a n t o , de reail izar aqué l los . Si dec imos- la no­

che "se" "puso" oscura, este "se" es de acc ión m e d i a t a ; 

p e r o si dec imos el soldado "se * "puso" a disposición de sus 
jefes, este " se " es re f l ex i vo . A n á l o g a m e n t e , en la tempes­

tad" . "se" "va", el " se " es de acción m e d i a t a ; e n el sóida, 
do "se" "va" a !a guerra, el " s e " es in t r ínseco. Insistiré 

sobre esto c u a n d o hab le de las amb igüedades a q u e d o 

l uga r el " se " . 

Son muchos, por ú l t imo / los ve rbos t rans i t i vos q u e , usa­

dos como in t rans i t ivos, t o m a n el "se" (o el da t i vo de 'los 

o t ros p ronombres) p a r a expresar la acc ión med ia ta . F iguran 

en t re e l los : acalorar, acobardar, admirar, ahogar, ahor­
car, alegrar, alucinar, apesadumbrar, apurar, asustar, aton­
tar, avergonzar, cansar, convencer, embobar, enamorar, 
enfadar, enfriar, enfurecer, enojar, espantar, fatigar, herir, 
horrorizar, irritar, llamar, maravillar, ofuscar, pasmar, per­
suadir, preocupar, secar, tropezar, etc., etc. Así decimos-. 
El pescador " se " "ahogó" en e l río; Alfredo "se" "asustó" 
sin motivo; el ciclista " s e " "cansó" a las pocas horas; esa 
muía "se" "espanta" de su sombra; mi amigo "se" "llama" 
Sebastián. 

Eso no obs ta , na tu ra lmen te , p a r a que ta les ve rbos se 

usen en su caso como t rans i t ivos . El criminal "ahogó" a su 

victima; aquella actitud "asustó" a los tímidos; con sus 
peticiones "cansó" a todos; el portero "espantó" a los 
importunos; " ¡ l a m e m o s " "et Sabio" a don Alfonso X. Y 
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como to les t rans i t i vos , p u e d e n ser t a m b i é n impersona les 

y l levar e l "se" que es s igno de la impersona l idad- , para 

mayor comodidad, "se" "espantó" a los importunos. Pero 

ya se adv ie r te la d i fe renc ia entre las o rac iones c i tadas. 

Si decimos esa muía se espanta d e su sombra, la muía (su­

jeto) sufre e l espanto sin que e l l a lo h a g a ; si dec imos 

el portero espantó a ios importunos, es e l p o r t e r o (sujeto) 

qu ien e jecutó sobre los impor tunos (comple tamente d i recto) 

ia acc ión de espan ta r ; y si dec imos se espantó a los im­

portunos, expresamos, sí, la acc ión d e espantar y con­

servamos e l mismo comp lemen to d i r e c t o , p e r o sin dec i r 

qu ién e jecu tó aqué l l a , p o r q u e ca l lamos e l su jeto. 

A lgunas veces el d a t i v o de acc ión m e d i a t a puede a t r i ­

bu i r a l su je to , no y a una acc ión in t rans i t i va , sino t ransi t iva^ 

y entonces, c l a r o es, se an tepone o u n v e r b o t rans i t i vo . 

Así dec imos, p o r e j e m p l o : Juan " se " rompió tma pierna; 

el niño su f r ió una caída y " se " causó la muerte; mi amigo 

"se" c o g i ó un resfriado; Antonio " s e " encontró a su her­

mano en e l paseo. N i n g u n o de los sujetos de las an te r io ­

res o rac iones e jecuta \a acc ión p o r su v o l u n t a d ; o, con 

más exac t i t ud , no la e jecuta, aunque lo pa rece . 

Da t i vo de acc ión m e d i a t o es t a m b i é n el de Jas o rac io ­

nes causat ivas. L lámanse así aque l l as en que el sujeto hace 

que o t r o le h a g a a lguna cosa. Juan " se " "afeita" en la 

barbería de la esquina. N o es Juan qu ien se a fe i t a , sino 

que le a fe i t an . En estas o rac iones , c o m o en las que más 

ar r iba hemos e x a m i n a d o , el su je to no lo es más que a p a ­

ren temente ; pe ro se d i fe renc ian de aqué l las en que si b i en 

la acc ión se rea l i za p o r e f i c ienc ia a jena , es p o r v o l u n t a d 

p rop ia . Si d i g o : me caí del árbol, ni soy y o el que se c a y ó 



a sí mismo, ni f ué p o r mi v o l u n t a d ; si d i g o , en cambio.-

me visto en la sastrería de López, no me visto y o a mí 

mismo, pero sí por v o l u n t a d mía. 

También ba jo esta f o r m a puede resul tar ap l i cada al su­

je to una acc ión t rans i t i va . Así dec imos, po r e j e m p l o : An­

tonio "se" corta e! pe lo en la barbería de la esquina. 

Los p ronombres de pr imera y segunda persona/ parece 

innecesar io decinlo, t ienen t amb ién da t i vo de acc ión me­

d i a t a : " t e " "desayunas" temprano; " m e " "dormí" en segui­

da; " os " "avengonzáis de vuestra c o n d u c t a ; "nos ' "hici­

mos" daño; " t e " "has hecho" una magní f i ca casa. 

e) Impersonal 

Llámase así po rque es uno de los medios que nuestra 

lengua t iene pa ra f o r m a r las orac iones impersona les ; y son 

ta les a q u e j a s cuyo sujeto no se expresa por ser i nde f i n ido 

y genér i co , e ir imp l íc i to en el mismo v e r b o . Si decimos 

el Gobernador prohibe la mendicidad, hay un sujeto, que 

es el Gobernador; pe ro si dec imos se prohibe la mendici­

dad, no expresamos qu ién la p roh ibe , y p o r e l lo la o rac ión 

es i m p e r s o n a l C o m o cada uno de los "ses" c i tados hasta 

a h o r a , y aun más que el los, este "se" ha d a d o l uga r a 

muchas dudas , no resueltas. Yo en t iendo que este "se " es 

s imp lemente u n o de los que he l l a m a d o intrínsecos. 

A l hab la r de l "se" intr ínseco, ve íamos que aun con los 

ve rbos que expresan acciones de e jecuc ión ex te rna con­

serva su p r o p i o va l o r s ign i f i ca t ivo . De los e jemplos que 

al l í c i tamos, f i j émonos so lamente en uno, pa ra ded ' j c i r las 

opo r tunas consecuencias. Sea este e jemp lo el del comer-
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cicrnte que d i c e : en mi tienda, " m e " vendo una gruesa de 

lapiceros ai mes. 

Esta o r a c i ó n , supl idas las pa lab ras tác i tas y descom­

puesto el "se" in t r ínseco, v iene a resuJtar a s i : 

En mi tienda, [yo, sujeto tác i to ] " m e " ( = para mí, pa ra 

mi persona) vendo [a ¡os compradores, comp lemen to ind i ­

recto tác i to ] una gruesa de lapiceros al mes. 

Supongamos a h o r a que usamos ©I v e r b o c o m o imperso-

nal^ por desconocer d sujeto o no quere r nombra r l e , y 

que dec imos : en esa tienda, "se" vende una gruesa de lapi­

ceros al mes. 

A n á l o g a m e n t e a lo a r r i ba d icho , esta o rac ión es lo mis­

mo q u e : 

En esa tienda, [alguien, sujeto tác i to ] "se" { = pa ra sí, 

p a r a su persona) vende [a los compradores, c o m p l e m e n t o 

ind i rec to tác i to ] una gruesa ds lapiceros al mes. 

En caste l lano, cosa es sab ida , se omi te casi s iempre el 

sujeto de p r imera y segunda persona., p o r q u e va impl íc i to 

en el v e r b o , de m o d o c la ro e indub i tab le . Si decimos al­

quilo una casa, el sujeto necesar iamente ha de ser yo; si 

decimos alquilas una casa, el sujeto ha de ser tú. El v e r b o 

en tercera persona l leva tamb ién impl íc i to el sujeto él; de 

m o d o que si de an temano sabemos qu ién es este él, se 

omi te igua lmente . Juan no viene: "tiene" miedo. Pero si el 

sujeto no está ya sob ren tend ido , es necesar io que le pon ­

gamos. Juan tiene miedo. El v e r b o impersona l va en ter­

cera p e r s o n a : como el sujeto, na tu ra lmen te , no va expreso, 

t iene que ser él, ella, si el v e r b o está en s i n g u l a ^ y ellos, 

ellas, si el v e r b o está en p l u r a l ; y como no podemos saber 

quiénes son él, ella, ellos, ellas, hemos de representar los 
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por alguien y algunos. Ei " se " , p o r su pa r t e , conserva su 

vailor de int r ínseco, e indica, con su s ign i f i cac ión de " p a r o 

sí", " p a r a su sér"( que ¡os efectos de la acc ión recaen so­

bre e l sujeto i n n o m i n a d o . El impersonal! , p o r t a n t o , n-o es 

el " s e " ; ei impersona l es el verbo en tercera persona cuan­

d o no lleva sujeto expreso, y el implícito (él, ella, e l los, 

ellas) representa a personas ocultas. Por eso vemos que 

hay o t r a f o r m a impersona l con la te rcera persona de p lu -

r a ^ sin neces idad del " se " . 

A g r e g u e m o s o t r o e j e m p l o : Si dec imos : el hombre im­

prudente "se" malgasta el tiempo en frivolidades, el in t r ín­

seco " se " d i r ige la acc ión a el hombre imprudente, que es 

el su jeto. Si dec imos Juan es un imprudente: " se " malgasto 

el tiempo en frivolidades, el " se " v a re fe r i do a l su jeto im­

pl íc i to de l v e r b o malgasta, o sea él, q u e , c o m o y a sabe­

mos p o r la o r a c i ó n Juan es un imprudente, representa a 

Juan. Si dec imos : " se " malgasta el tiempo en frivolidades, 

ei " se " va re fe r i do i gua lmen te a él, su jeto impl íc i to de l 

ve rbo malgasta; pe ro c o m o i g n o r a m o s qu ién sea ese él, 

hemos de representar le p o r alguien. La o r a c i ó n es imper­

sona l . 

El " se " l l a m a d o impersonal, en suma, es s iempre un 

da t i vo in t r ínseco. 

H a y en cas te l lano dos f o r m a s corr ientes de expresar la 

impe rsona l i dad en ve rbos q u e s ign i f i can acc iones p r o p i a s 

de personas. 1.9 Con el p r o n o m b r e "se" y e l v e r b o en ter ­

cera persona de s ingu la r : "se" " c u a n t a " una historia cu­

riosa. 2.9 Con e l v e r b o en la t e r ce ra persona de p l u r a l 

s imp lemente : "Cuentan" una historia curiosa. N o son , sin 

e m b a r g o , igua les las o rac iones d e una y o t r a clase. 

28 



Las d e i p r o n m b r e se" nos interesan aquí par t i cu la r ­

mente. Pasivas qu ie ran muchos que sean estas o rac iones , 

a 'io menos en de te rm inados casos; pe ro ya veremos que 

no es así. C u a n d o d icen , po r e jemp lo , que se alquila una 

casa equ i va le a una casa es alquilada, no sust i tuyen una 

o rac i ón po r o t r o i gua l , sino que vueilven po r pas iva la p r i ­

mera que es de ac t iva . 

Estas o rac iones pueden ser t ransi t ivas e in t rans i t i vas : "se" 

suplica silencio; " s e " lucha sin descanso. 

El v e r b o , como queda d i cho , va en s ingu la r ; pe ro si e! 

comp lemen to está en piurai l y es n o m b r e de cosa, el v e r b o , 

por a t racc ión , suele ponerse t a m b i é n en p l u r a l : " se " cuen­

tan cosas curiosas. N o por eso, como a lgunos p re tenden , 

ha de tomarse el c o m p l e m e n t o por sujeto, y ilo q u é lóg ica­

mente debe en tenderse es que el su jeto impersona l encie­

rra aqu í !a i dea , no de alguien, s ino de algunos, c o m o en 

las impersona les f o r m a d a s con la te rce ra persona de p lu ­

ra l . Sirva de a d o r a c i ó n un e jemp lo . A l dec i r "se" "alaba" 

a los buenos, vemos que el v e r b o está en s ingular y el 

comp lemen to e n p l u r a l ; l uego si decimos "se" "alaban" 

las buenas acc iones, es ev iden te que aunque el v e r b o , por 

kx r a z ó n antes d i c h a , se haya puesto en p l u r a l , el comp le ­

mento no puede haber c a m b i a d o y sigue s iendo las bue­

nos acc iones. Ent iéndase que en la p r imera o r a c i ó n e l su­

jeto impersona ! es a l g u i e n , y en la segunda algunos. El uso 

lo ha es tab lec ido así, y no h a y p o r qué l levar le la con t ra ­

r i a ; aunque t o d a v í a pueda encont rarse a lgún e jemp lo 

como el s igu ien te : Se preguntaban uno a otro si había so­

c iedad en los pueblos po r que pasaban o algún círculo en 



que "se leyese d iar ios . Í U N A M U N O , De vuelta de la 

cumbre). 

Esta a t racc ión de! ve rbo por par te dei comp1emento/ 

que le comunica su número g r a m a t i c a l , saJta más a ila- v is ta 

en o t ra clase de orac iones impersona les . Escribe doña Emi­

lia Pardo Bazán, en La T r i buna : " C o m e n z a r o n a l lover g o ­

tas anchas cuando ya se a p r o x i m a b a la noche" . Ese co-

mei ízoron es impersona l , po rque lo es l lover , y Jos in f in i t i ­

vos y gerund ios t ransmi ten su impersonaJidaid a los v e r bos 

de que d e p e n d e n ; y el hecho de estar en plurail comenza­

r on , no se debe a o t ra cosa sino a estar en p l u r a l el com­

p lemento go tas anchas. 

El ve rbo impersona l con "se" , como ya he i nd i cado , 

puede ser t rans i t i vo o in t rans i t i vo , pero nunca, en este 

ú l t imo caso, copu la t i vo , po rque el a t r i bu to carecer ía de l 

sujeto persona l que necesita. Puede deci rse, pues , " se " 

vive bien en esta casa; pe ro no "se" vive feliz, ni t a m p o c o 

"se" es bueno ni "se" está contento, etc. Para expresar es­

tos pensamientos nos ve lemos en caste l lano de o rac iones 

personales cuyo sujeto es un p r o n o m b r e i nde f i n i do , o b ien 

el p r o n o m b r e tác i to de -la p r imera persona de p l u r a l : " U n o " 

es feliz cuando le estiman; " n a d i e " está contento con su 

suerte; pocas veces "somos" dichosos. C u a n d o Cervantes 

d i ce : asno "se" es de la cuna a la mortaja, y Q u e v e d o 

éra' se ' un hombre a una nariz pegado, uno y o t r o "se " 

son de acc ión med ia ta , no impersonailes^ y t ienen su co­

r respond ien te su je to (el asno y un hombre). Sujeto t i ene 

tam'bién esta o rac ión de Cervantes , en El rufián dichoso: 

''él" de suyo "se" es locuaz. 

N o son iguales, c o m o ya he i nd i cado , el impersona l 
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con "se" y el de tercera persona de p lu ra l , y t r a ta ré de 

Inqui r i r aquí el mo t i vo de ila d i fe renc ia . 

An te t o d o , el " se " , p o r sus p rop iedades de int r ínseco, 

comunica a la acc ión una idea de continuidad e intimidad 

de que el o t ro impersona l carece. Adv ié r tase la d i fe renc ia 

en estas o rac iones : "se" "dice" que habrá lucha; "dicen" 

que habrá lucha. La p r i m e r a nos hace ver que las gentes 

se comunican la not ic ia ent re sí, con c ier ta ins is tencia; la 

segunda expresa t an sólo que a lgunas o muchas personas, 

pero a i s ladamente , y acaso sin mucha re i te rac ión , anun ­

cian el hecho. 

El impersona' l con " se " , aunque l leva eil ve rbo en tercera 

persona de s ingu lar , expresa de c ier to m o d o abs t rac to una 

acción que tamb ién p u e d e ser rea l i zada por la p r imera 

o la segunda persona , y de igua l m o d o por un solo ind i ­

v iduo que por va r ios . Por el con t ra r i o , el impersona l sin 

"se" , con el v e r b o en la te rcera pe rsona de p lu ra l , expresa 

que só lo ésta rea l i za ila acc ión . Si dec imos : "se" "duerme" 

bien en esta cama, qu ien duerme b ien (a lgu ien) , lo mismo 

puede ser é! que yo, tú, nosotros, vosotros o ellos; pe ro 

si dec imos : "gritan" en la calle, quienes g r i tan (algunos), 

necesar iamente t i enen que s e ' ellos, y nunca nosotros o 

vosotros. Puede ocur r i r que sea uno soJo el que g r i te , p e r o 

en m o d o a l guno tú o yo. Y es muy d i fe ren te dec i r : "gritan" 

en la caüe, que dec i r : se" grita mucho y no "se" hace 

nada. 

Precisamente po r ind icar de m o d o exclusivo un su je to 

de te rcera persona , no s iempre puede usarse el impersona l 

sin " s e " ; po rque a veces desaparece la idea de la imper­

sona l idad p a r a surgir la de un sujeto personal tác i to . Ta l 
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ocurr i r ía si d i j é ramos , po r e j emp lo , due rmen bien en esia 

cama. 
Examinados ya, con ia concis ión pos ib le—pues c l a r o es 

que hub ie ra p o d i d o da r mayo res ensanches a este estu­

dio— los d i fe ren tes o f ic ios de l " se " , a con t i nuac ión los 

resumo en un cuadri+o. En t odos el los, excep to en e l de 

persona l s imple, e l "se" hace re fe renc ia al sujeto de la 

o r a c i ó n : 
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¡ luis me pidió el libro y "se" le di. 
(El "se" es d a t i v o ; el v e r b o , t r a n ­

s i t ivo) . 

2.2 REFLEXIVO 

3 ° RECIPROCO 

4.2 INTRINSECO 

5 0 IMPERSONAL 

i DIRECTO. Luis "se" lava (El "se" es 
1 acusa t i vo ; el v e r b o , t rans i t ivo) . 

Í
INDIRECTO. Luis "se lava las ma­
nos (El "se" es d a t i v o ; el ve rbo / 

t rans i t i vo) . 

DIRECTO. Luis y Antonio "se" in-
l sultán. (El "se" es acusa t i vo ; el ver-

! b o , t rans i t ivo) . 

INDIRECTO. Los dos enemigos "se" 
dirigieron graves insultos. (El "se" 

\ es d a t i v o ; e! ve rbo , t rans i t ivo) . 

INTRINSECO s implemente. Mi ami­
g o "se" comió una chuleta; tocio 
"se" lo sabe. (El "se" es d a t i v o ; el 

v e r b o , t rans i t ivo) . El segundo es 

dativo ético. 
DE ACCION MEDIATA. El pecador 
"se" arrepintió de sus culpas; e l 
en fe rmo "se" murió. (El "se" es da ­

t i v o ; el v e r b o , in t rans i t ivo , o usado 

como tal). 

Se" lucha con valor. (El se" es 
d a t i v o ; el v e r b o , in t rans i t ivo . "Se" 

alquila una casa. (El "se" es da t i ­

v o ; el ve rbo , t ransi t ivo) . 
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Dada esta v a r i a b i l i d a d de l " se " , no y a sólo es exp l i ca­

ble que haya causado pe rp le j i dades ent re los g ramá t i cos , 

sino que o r ig ine en su uso no pocas incor recc iones y a n ­

f i bo log ías . Debe ponerse especia l cu i dado en ev i ta r unas 

y o t ras , cosa fác i l , só lo con atenerse a la c l a r i d a d de la 

expres ión . C la ro está, por o t r a par te , que del mismo con ­

tex to se deduce ila índo le del "se" . MU veces habremos 

leído aque l los famosos versos de Jo rge M a n r i q u e en sus 

Copias: ...contemplando—cómo "se" passci ia vida—, cómo 

se" viene la muerte—tan callando. A I leer : cómo se passa 

!a vida, la p r imera idea, que se f o r m a en nuestra mente es 

la de un "se" i m p e r s o n a l ; qu ien se pasa ia vida es un su­

je to i nnom inado (el hombre) . La vida, p o r t an to , sería com­

p lemento d i rec to . Pero leemos a reng lón s e g u i d o : cómo 

"se" viene la muerte, e i nmed ia tamen te adve r t imos que 

este "se " no puede ser impersona l , p o r q u e eil v e r b o venir 

es in t rans i t ivo y/ en consecuencia, la muerte no puede ser 

su comp lemen to d i rec to . Este "se" es de acc ión med ia ta , 

y la muerte es sujeto de viene. Y como a todas luces Jo rge 

M a n r i q u e quiso poner en el mismo p l a n o 'las ¡deas pa ra ­

lelas de pasarse la vida y venirse la muerte, resul ta e v i ­

dente que aque l " se " es t a m b i é n de acc ión m e d i a t a , y que 

la vida no es c o m p l e m e n t o , sino su je to , de l v e r b o pasa. 

El "se" re f l ex i vo y el rec íp roco son p rop incuos a a m b i ­

g ü e d a d . Si dec imos : Luis y Antonio " se " "miraron", puede 

entenderse que Luis mi ró a A n t o n i o y éste a aqué l (recí­

proco) , o que cada uno de el los se m i ró a sí mismo (ref le­

x ivo) . Ello se deduc i rá casi s iempre del c o n t e x t o ; en o t ro 

caso, y cu idando de no caer en la expres ión vu lga r , puede 

añadi rse a lguna pa lab ra o pa lab ras ac la ra to r i as , como 
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son , c o n el rec íp roco , mu tuamente , ent re sí, e l u n o a l o t r o , 

e tcé tera , y , con e l r e f l ex i vo , a sí mismo. 

N o muchas veces p o d r á confund i rse e l r e f l ex i vo con e l 

in t r ínseco, aunque sí c o n e l de acc ión med ia ta . A l dec i r 

p o r e j e m p l o , e i n iño "se" " r o m p i ó " e l ves t ido , el " se " será 

re f l ex i vo si el n iño e jecutó esta acc ión i n tenc ionadamen te , 

y de acc ión m e d i a t a si la ro tu ra f u é casual . 

N o puede en m o d o a l g u n o el re f l ex i vo o f rece r a m b i ­

g ü e d a d con el impe rsona l , aunque la A c a d e m i a y o t ros 

au to res—b ien que iden t i f i cando la acc ión impersonal ! con 

la pas i va—af i rmen lo con t ra r i o . C u a n d o el c o m p l e m e n t o 

del v e r b o imipersonal es nombre d e persona , l leva s iempre 

la p repos ic ión o . "Se" c o l o c ó a 1« mu je r ; "se" c o l o c ó a las 

mujeres. N o puede ser su je to , por t a n t o , ni la estructura d e 

l a o r a c i ó n permi te una in te rp re tac ión re f l ex i va . Si a q u e l 

comp lemen to es nombre de cosa, va c ie r tamente sin p re­

p o s i c i ó n ; pe ro t a m p o c o puede ser su je to de una o r a c i ó n 

re f l ex i va , p o r q u e estos sujetos t ienen que ser prec isamente 

nombres d e sér a n i m a d o . Y no s iendo sujeto, no se le pue­

de a t r ibu i r la acc ión sobre sí mismo. Si d e c i m o s : " se " 

" c o l o c a r o n " las mesas, c l a ro es q u e las mesas no i ban o 

co locarse a sí mismas. 

El " se " rec íp roco p u e d e presentar parec idas a n f i b o l o ­

gías. C o n e l r e f l e x i v o : Luis y A n t o n i o " se " " m i r a r o n " (como 

antes hemos v isto) . Con e l de acc ión m e d i a t a : los dos h o m ­

bres "se" " h i r i e r o n " (pud ie ron her i rse uno oí o t r o o c a d a 

uno d e el los casualmente) . Con el i m p e r s o n a l : " se " " e ro -

z a r o n " los car ros (seo que e n u n cam ino se c ruza ron d o s 

car ros , sea que a lgunas personas, con d e t e r m i n a d o o b j e t o , 

pus ie ran unos cer ros cruzados) . 
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En cuanto al de acc ión med ia ta , y a hemos v is to que se 

presta a a m b i g ü e d a d e s con ei re f lex ivo y con el rec íp roco . 

Tamb ién con el i m p e r s o n a l : el trigo "se" "seca" a! so! (no 

decimos si se seca espon táneamente o si a lgu ien le pone 

a secar). Y con ©i intr ínseco s imp le : el enfermo "se" "que­

dó" inmóvil (según que se i nmov i l i za ra a causa de su en­

f e r m e d a d o por su p r o p i a vo lun tad ) . 

Creo que con t o d o lo d icho quedan d e b i d a m e n t e des­

l i ndados 'los va r ios o f ic ios de l "se" . En cuan to a las reg las 

p a r a su uso, ni son de este lugar , ni acaso r e p o r t a r í a n 

mucha u t i l i dad . En r e a l i d a d , esas cosas no necesi tan reg las , 

y t o d o d que hab le o escr iba 'las 'hará b ien si p r o c u r a or­

dena r b ien su rac ioc in io y expresarse en el lengua je "en 

qua l suele ©1 pueb lo f a b l a r con su uec ino " . 

N o estará de más, sin e m b a r g o , med i ta r sobre t o d o lo 

d icho , y a que los conoc im ien tos g ramat i ca les nunca estor­

ban . H a y c ie r tamente muchos escr i tores que , sin saber g ra ­

mát ica , escr iben con in tachab le sintaxis y hasta con exqu i ­

si ta e l e g a n c i a ; así c o m o hay ot ros que saben g ramá t i ca y 

escr iben pés imamente . La expres ión de las ideas no d e p e n ­

de de unos cuantos preceptos taxa t i vos , sino de la manera 

de concer tadas y de la m a y o r o menor luc idez en la ope ­

rac ión menta l que funde el pensamien to en la p a l a b r a . 

Q u i e n , p o r supe r i o r i dad iníelectua' l , conc iba y es labone 

b ien sus ideas, es seguro q u e las t r aduc i rá en pa lab ras de l 

m o d o más p e r f e c t o . Y lo h a r á , por d e c a n t a d o , aun igno­

rando la exp l i cac ión g r a m a t i c a l de t o d o e l lo . Si le p re ­

g u n t a n : —¿Por q u é has c o n c e r t a d o así estas p a l a b r a s ? , 

o 2por q u é has puesto esta o rac ión antes que la o t r a ? , p r o ­

bab lemen te con tes ta rá : — ¡ A H I N o lo sé ; p o r q u e me parece 
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que t iene que ser así.— Y si le p regun lan p o r qué es de­

fectuosa una construcc ión cuya incor recc ión adv ie r te , d a r á 

una contestac ión como es ta : —Pues... p o r q u e me suena 

mal . Yo sé de bastantes poetas y prosistas que desconocen 

la g ramá t i ca , como se adv ie r te en sus ob ras po r c ier tos 

pormenores que en nada a fec tan a da cor recc ión y be l leza 

del con jun to , y son, sin e m b a r g o , maestros del i d i oma . 

C u a n d o estos escri tores saben gramát ica . . . m ie l sobre ho jue­

las. M a s esta clase de escr i tores natos a b u n d a poco í y p o r 

e l lo es f recuen te ha l la r , en vez de ga lanuras de f o r m a , 

g raves y v i tuperab les defec tos g ramat i ca les . O c u r r e a ve­

ces que , p o r cu lpa de los sollecismos, él i lector en t iende lo 

con t ra r i o de lo que el au to r quiso deci r . Y d icho se está 

que si la g ramá t i ca conv iene oun a aqué l los que saben 

escr ib ir sin su a u x i l i o , mucho más convendrá a los que 

carecen de esta v i r t ud . 





La voz pasiva 

Si h a b l o aqu í de la v o z pas iva , no es p o r q u e especia l ­

men te qu ie ra t ra ta r este pun te , sino por su re lac ión con 

e l . " s e " . 

Se ha hecho muy acep tada la teor ía de que la voz pa­

siva puede f o r m a r s e en cas te l lano de dos mane ras : con 

el v e r b o ser un ido a l pa r t i c i p io del ve rbo co r respond ien te , 

y c o n e l p r o n o m b r e " se " segu ido del ve rbo en ac t iva . A u n 

l l ega a cons iderarse esta ú l t ima f o r m a como la más ca­

racter íst ica. 

La A c a d e m i a , acaso ún icamente p o r sostener una l igero 

a f i r m a c i ó n l anzada en las p r imeras edic iones de su G r a ­

mát i ca , adm i te en las ú l t imas, rad ica lmente re fo rmadas , la 

pas iva con "se" , aunque tan de rechazo que parece mos­

t r a r escasa conv icc ión . A l def in i r las voces verba les ¡83), 

no ci ta más e jemp lo de pasiva que yo soy amado, y cosa 
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a n á l o g a hace al desenvo lver la con jugac ión , d o n d e , con 

re ferenc ia a los e jemplos que antes c i ta , dice lo s iguien­

te (101): "Los t i empos fué partido, fué distribuido, es temi­

do, es amado, muestran al ve rbo ser en su o f i c io de ve rbo 

aux i l i a r , c o n j u g a d o con un par t i c ip io pas i vo ; y esta f o r m a 

de con jugac ión es lo que se l lama voz pasiva de ios ver­

bos en cas te l lano" . De la pasiva con "se" , ni una p a l a b r a . 

Sólo más a d d a n t e , al hab la r de las orac iones d e pasiva 

(275), dice que "si él v e r b o se hal la' en te rcera persona y 

el sujeto es nombre de cosa, como en los e jemplos a n t e ­

r iores, puede expresarse t a m b i é n la v o z pasiva con el p ro ­

nombre se y la f o r m a ac t iva del v e r b o " . 

¿ N o l lama a simple vista la a tenc ión una v o z pasiva 

que só lo es pos ib le en la tercera persona de cada t i e m p o ? 

¿ N o se ocurre en seguida que e l lo d e ser, no y a voz pa­

siva, sino f o r m a impersona l , que en todos ios id iomas , 

como es lóg ico , está en tercera persona? C ie r to que en 

lat ín los ve rbos in t ransi t ivos admi t ían so lamente la v o z 

pasiva en >\a tercera persona de s ingu la r ; pe ro esa prec i ­

samente en sentido impersonal (así, itur, se v a ; ventum 
est, se ha ven ido) . De m o d o que este hecho, lejos de con­

t r a r i a r la impe rsona i i dad en caste l lano, es una p r u e b a en 

su f a v o r . Porque eso de que en ta les o rac iones h a y a un 

sujeto, ni de cosa ni d e persona/ es un er ror , c o m o y a he 

ins inuado al hab la r del "se" impersona l , y c o m o c o m p r o ­

ba remos más ade lan te . 

N u e v a m e n t e , a l t ra ta r de las orac iones impersona les 

(279), se re f iere la A c a d e m i a a la pas iva con " s e " ; y más 

ade lan te , al hab la r del pa r t i c ip io (460), dice que " h a y ver­

bos, como llenar y limpiar, que no f o r m a n la v o z pas iva 
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con ai par t i c ip io y el ve rbo ser, sino con ei p r o n o m b r e se 

y la misma v o z a c t i v a ; y así, dec imos : "se llenó" el local; 

"se limpió" ia calle, y no "fué llenado" el local, ni "fué 

limpiada" ia calle". A más d e que llenar y limpiar t ienen 

par t i c ip ios i r regu lares que se usan corno ad je t i vos (ISeno, 

limpio) y es la idea del ad je t i vo la que d o m i n a , ocur re que 

esos verbos , como ot ros muchos, rehuyen la construcc ión 

pas iva , p o r q u e ésta, como d ice con razón 'la A c a d e m i a , 

es muy poco usada en caste l lano. A nad ie que no sea un 

desa t i nado gal ic is ta se le ocur r i rá dec i r : "fué bailada" una 

iota, "fué metido" e l trigo en el granero, "fué escrito" 

una historia de ! suceso, "fueron pintados" ios muebles, et­

cé te ra , etc. Y ahí está el secre to : nuestra lengua , mal ha l la ­

da con ila v o z p a s i v a , h'a p re fe r i do casi s iempre la f o r m o 

impersona l . Por el c o n t r a r i o , en francés la v o z pasiva que­

d ó como usua^l y cor r ien te (¡e sais aimé, vous aviez eté 

recus), y lo mismo en i ta l iano (io sonó amato, voi eravate 

usciti). 

El hecho de q u e en ilatín las desinencias de pasiva se 

f o r m a r a n en su o r i gen de las de ac t i va , con el re f lex ivo 

se a ñ a d i d o , exp l ica t amb ién que la pasiva l a t i na tenga con 

tan ta f recuenc ia en caste l lano la s ign i f i cac ión co r respon­

d ien te a l " se " intr ínseco. Lo c ier to es q u e en nuestra len­

gua la f o r m a impersona l p reva lec ió sobre la pas iva (1). 

A I cabo ven ían a s ign i f icar una misma coso. Ambas expre­

saban una acc ión de agente i nde f in ido e impl íc i to en eil 

(1¡ Sobre !a combinación en latín vulgar de ¡os verbos pasivos 

con los ref le jos, v. Hanssen, Gramática histórica, pp. 199 y 232. 
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ve r bo . Y s iempre !a voz ac t iva , que expresa la acc ión , era . 

más na tu ra l y o b v i a que la pas iva , que expresa la pas ión . 

M e v o y re f i r i endo , c l a ro es, a 'las o rac iones segundas 

de pas iva , que son ¡as más f recuen tes ; pues 'las p r imeras , 

con menc ión o b l i g a d a de l agen te , f o r zosamen te hab ían de 

conservar :\o f o r m a pasiva. 

Así como en la o rac ión impersona l ve imp l íc i to é\ su­

je to agen te a lgu ien o a l g u n o s , en la segunda de pas iva va 

impl íc i to el ab l a t i vo agen te p o r a l gu ien , p o r a lgunos . 

" R e f i e r e n " cosas cur iosas ( = [a lgunos ] re f i e ren cosas cu­

r iosas). "Son re fer id las" cosas cur iosas ( = " s o n r e f e r i d a s " 

[ po r a lgunos ] cosas cur iosas). 

De aquí q u e la v o z pas i va la t ina se t r a d u j e r o t a m b i é n 

po r l a f o r m a impersona l . C o m o ambas son impersona les , 

t a n t o d a b a una cosa c o m o or ra . Lo mismo hub ie ra s ido 

t raducin la p o r el impersona l caste l lano de te rcera persona 

de plurai! (Speculum in ca thed ra matr is ut pos i tum f u i t : c o m o 

" f u é p u e s t o " el espeiq en la sil la de la m a d r e ; c o m o "se 

p u s o " el espejo en la si l la d e i a m a d r e ; como " p u s i e r o n " 

el espe jo en la s i l la de la madre) . N o s iempre, sin e m b a r ­

g o , es esto pos ib l e ; y d e aqu í que en cas te l lano n o que­

d a r a p o r comp le to ex t i ngu ida la v o z pas iva , y sí reduc ida 

a aque l l os casos en que la expres ión del pensamien to lo 

d e m a n d a b a y la índo le d d i d i oma lo permi t ía . 

C o p i a r é y comenta ré a con t inuac ión lo que dice la 

A c a d e m i a a l t o c a r este pun to . Y en t iéndase q u e no v a 

esto en t o n o d e censuro, y a que la G r a m á t i c a de la Aca -

dem ia / en su f o r m o ac tua l , sólo e log ios merece, y que 

los p á r r a f o s en que hab la de la pas iva con "se" parecen 
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o i g o post izo y de escasa conv icc ión. Tras iádo ios , pues, 

so lamente c o m o pun to de pa r t i da a mi a rgumen tac ión . 

"ORACIONES DE VERBO EN LA VOZ PASIVA.—a) En 

"estas orac iones el sujeto sufre ia acc ión e iecutada p o r 

" o t r o s , y pueden ser pr imeras o segundas, según que se 

" i n d i q u e o no e l agente de la acc ión expresada p o r e l 

" v e r b o . Las pr imeras constan de tres e lementos esencia les; 

"su je to pac ien te , ve rbo en v o z pasiva y comp lemen to 

" a g e n t e , q u e es s iempre un nombre con la prepos ic ión 

"por o de; v. g r . : las paces fueron firmadas por los piení-

"potenciarios; la felicidad es deseada "de" todos. Sujetos: 

"las paces y la felicidad; comp lemen tos agen tes : los p le-

"nipotenciarios y todos. Si el v e r b o se ha l la en tercera 

"pe rsona y el sujeto es nombre de cosa, c o m o en los e jem-

" p l o s anter io res , puede expresarse t amb ién la v o z pasiva 

" c o n el p r o n o m b r e se (1) y la f o r m a act iva del v e r b o ; 

" v . g r . : las paces "se" firmaron por los plenipotenciarios; 

"ia felicidad " s e " desea por todos (2). Estas orac iones son 

"equ iva len tes a lias pr imeras de ac t i va , en las que pueden 

"conver t i r se só lo con supr imir la p repos ic ión del ab la t i vo 

" a g e n t e , que pasa a ser su jeto, y poner el v e r b o en la 

" f o r m a act ivo concer tando con é l . Lo que era su je to de 

(11 Aqu í , como por compromiso, pone la Academia ia siguiente 

no ta : "Empleado con este va lor ©1 pronombre se , no es ref lex ivo, sino 

signo de voz pas iva" . 

(2) Obsérvese que aquí dice !a felicidad es deseada "por" 

todos, y no "de" todos, como a r r iba d i jo la felicidad es deseada 

" d e " todos. Claro está: como la oración no es pasiva, repele e l 

ob la t i vo agente , y el de todos parecer ía complemento de la felicidad 

(se desea la fe l i c idad de todos). 
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!a o rac ión pasiva pasa a ser conrvplemiento d i r e c t o ; v. gr.r 

las paces firmaron ios plenipoienciaríos; la felicidad de­

sean todos; o en sintaxis regu la r : los plenipotenciarios 

firmaron las paces; todos desean la felicidad. 

"b) La o rac ión segunda de pas iva se d is t ingue d e la 

p r i m e r a en que no l levo el comp lemen to agen te , y por 

lo menos consta só lo de dos té rminos esenciaíles: sujeto 

pac iente y v e r b o , que puede estar en la f o r m a pasi­

vo , o en la ac t iva con e l p r o n o m b r e sef si el sujeto es 

te rcera pe rsona ; v. gr . : la felicidad es deseada o "se de­

sea" la felicidad. Y así, d ice Cervan tes : Tales dos locos... 

no "se habrían visto" en el mundo (Quijote, 11, 7). La 

construcción act iva equ iva len te que co r responde a estas 

orac iones es la impersona l , de q u e t ra tamos en los pá­

r ra fos del número 279. Así , podemos dec i r : Juan es res­

petado en todas partes, y conver t i r esta segunda de p a ­

sivo en la impersona l a Juan se le respeta en todas par­

tes, o en todas partes respetan a Juan; tú eres estimado 

en la tertulia, o se te estima en la tertulia". 

Ya se echan de ver las d i f icu l tades con que t r o p i e z a 

la A c a d e m i a pa ra conc i l ia r ambas cosas. Dice que las 

orac iones con el p r o n o m b r e "se" y él v e r b o en te rce ra 

persona son pasivas, y a reng lón segu ido reconoce que 

lo que en ellas parece su je to no lo es, sino c o m p l e m e n t o ; 

ci ta e jemplos de orac iones de pasiva con " s e " , y no son 

d i ferentes a los que presenta de o rac iones impersona les . 

La o rac ión ac t i va , necesar iamente impersona! , co r respon­

diente a la pasiva la felicidad es deseada, será, muy con -

venc iona lmente , desean la felicidad, y con m a y o r equ iva ­

lencia, "se" desea la felicidad. La o rac ión de Cervaintes: 
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Taies dos locos... no se habrían visto en el mundo, es 

exoci-amente igua l que se tespeta a Juan e n todas partes, 

o se le respeta a Juan (con el acusat ivo p leonást ico le) en 

todas partes. Si ésta es impersona l , t amb ién aqué l la . De 

igua l m o d o que a la o rac ión a Juan se le respeta en to­

das partes co r responde , c o m o dice la misma A c a d e m i a ; la 

pas iva Juan es respetado en todas partes, a la o rac ión 

tales dos locos no se habrían visto en el mundo corres­

ponde la pasiva tales dos locos no habrían sido vistos en 

el mundo. De las orac iones las paces s.e firmaron por los 

plenipotenciarios y la felicidad se desea por todos, dice 

que son "equ iva lentes a las pr imeras de ac t i va " . N o son 

sino ac t ivas ; y ese ab la t i vo agente , muy a deshora admi ­

t i d o en nuestra lengua, es v ic ioso. 

N i pasivas, como dicen unos, ni casi reflejas, como las 

l l amó Bel lo, son esas o rac iones ; son impersonales. En cas­

t e l l ano no hay más voz pasiva que la f o r m a d a con el 

v e r b o ser y e¡ par t i c ip io pas ivo. Si se acuerda l lamar pa­

sivas a las impersonales del p r o n o m b r e se, como ocurre 

t a m b i é n en i ta l i ano con las de l p r o n o m b r e sí, no de ja rá 

de ser una cosa convenc iona l . 

C u a n d o expresamos una misma' idea con el "se" im­

persona l y con la f o r m a pas iva , parece que no ha hab ido 

n ingún camb io , y en rea l i dad lo que hemos hecho ha 

s ido vo lve r po r pasiva una o r a c i ó n : "se edificó" una casa; 

"fué edificada" una casa. De cons iderar iguales esas dos 

orac iones, lo mismo podr ían serlo las s igu ientes: aquel 

año, "construyeron" tres casas en la Plaza Mayor; aquel 

año, "fueron" construidas tres casas en la Plaza Mayor. 

Sin e m b a r g o nadie negará que la p r imera es act iva y la 
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segunda pasiva. ¿Y qué más da decir construyeron fres 

casas que se construyeron tres casas? ¿Hemos hecho a l g o 

más que a g r e g a r un comp lemen to ind i rec to , que o t ra cosa 

no puede ser el " se " , ya que la o rac ión en m o d o alguno 

puede ser re f lex i va? 

Y ese comp lemen to ind i rec to , ese "se" intr ínseco, es 

prec isamente el que hace que no sean obso' lutamnte igua­

les en su s ign i f i cado 'la f o r m a impersona l c o n "se" y su 

cor respond ien te pas iva, nueva y ev idente demos t rac ión 

de que menos aún pueden ser una misma cosa. A q u é l l a 

presenta la acc ión como en curso de rea l i zac ión po r e l 

sujeto a g e n t e ; ésta la da ya por rec ib ida en el sujeto 

pac iente . A l decir , por e jemp lo , "se" "construye" urt-a casa, 

c la ramen te damos a en tender que la casa está en cons­

t r ucc i ón ; pero si decimos "es construida" usía casa, c o m o 

la voz pasiva supone una acc ión y a e jecu tada , s ign i f ica­

mos que la casa está t e rm inada y a . Si dec imos : "sabidas 

s o n " !as causas de la catástrofe (pasiva), damos ya p o r 

cosa admi t i da y consumada el conoc im ien to generail de 

esas causas ; pe ro si dec imos : "se" "saben" ¡as causas de 

ía catástrofe (act iva impersona l ) , a más de man i fes ta r el 

deseo expreso de que la i dea del sujeto agen te p r e d o m i ­

ne sobre la del comp lemen to pac ien te , s ign i f i camos que 

cier ta o ciertas personas, que no c i tamos p o r q u e desea­

mos mantener la i m p e r s o n o l i c a d , conocen para sí, para 

su persona, los causas de re fe renc ia . De aquí que si quis ié­

ramos d a r a esta ú l t ima o rac ión sent ido pas ivo , c o m o mu­

chos lo hacen, sería to ta lmen te incor rec ta y parecer ía un 

ga l ic ismo. 

Si a i vo'lver po r pas iva una o rac i ón impersona l con 
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"se" tuv ié ramos med io de conservar la tente la idea que 

éste enc ie r ra , no habr ía entre una y o t r a d i fe renc ia de 

s ign i f i cac ión ; pe ro eso es impos ib le , p o r q u e así como la 

de! sujeto va impl íc i ta en el v e r b o , que persiste, el la va 

impl íc i ta en el " s e " , que desaparece. Y «1 "se" t iene ne­

cesar iamente que desaparecer , p o r q u e e! " se "—e l proce­

dente dei "se" l a t i no—, se re f iere s iempre a l su je to ; y 

c o m o el sujeto de la o rac ión pas iva es el comp lemento 

de la ac t i va , a é! quedar ía a p l i c a d o ©I " se " . Si a l vo lver 

por pas iva la o rac ión "se" a lqu i l a ana casa, d i j é ramos : 

una casa "se" es alquilada, resul tar ía un "se" re f lex ivo o 

de acc ión m e d i a t a , r e fe r i do a una casa, y el sent ido de 

la co r respond ien te impersona l camb ia r ía por comp le to . 

Pero es to—y aquí está la p rueba pa lma r i a de que el "se" 

es intr ínseco y no t iene nada abso lu tamente que ver con 

la v o z pas i va—ocur re t amb ién en las orac iones persona­

les. Si vo l vemos por pas iva ña o rac ión Juan "se" come una 

chuleta, no p o d e m o s dec i r más que una chuleta es comida 

p o r Juan , supr im iendo el " s e " ; po rque si d i j é ramos : una 

chuleta "se" es comida por Juan, e! "se" quedar ía ap l i ­

c a d o a una chuleta, y la o rac ión pendería el sent ido. ¿Se 

qu ie re más c la ro? Por lo demás/ i deo lóg i camen te pode­

mos y debemos mantener la idea del "se" in t r ínseco: una 

chuleta es comida por Juan [ pa ra su p e r s o n a ] ; una casa es 

alquilada [ po r a l g u i e n — p a r a su pe rsona ] . 

El p r o n o m b r e "se" s iempre es d a t i v o o acusat ivo, siem­

p re s ign i f i cará "a s í " , " p a r a s í " , " p a r a su pe rsona" , y siem­

pre- v a re fe r i do a l sujeto. De esos hechos innegab les no se 

puede prescindir en m o d o a lguno . ¿ Q u é representa, pues, 

en las que se l l aman orac iones pasivas con "se"? ¿ N a d a ? 



¿Es que vamos a hacer caso omiso de esa p a l a b r a que 

s iempre, donde qu ie ra que esfé, juega un pape ! impor ­

tan t ís imo? N o va te sal ir del paso d ic iendo que es s igno 

de voz pas iva, po rque lo mismo podemos decir , y c o n 

m a y o r r azón , que es s igno de i impersona l idad. Y en cuo l -

qu ie ra de los dos casos, necesar iamente ha de represen­

t a r ail sujeto de te rcera persona y estar en da t i vo o en 

acusat ivo . 

La A c a d e m i a , y t odos cuanros hab lan de orac iones p a ­

sivas con " se " , sin negar las impersona les con " se " , caen , 

como no puede menos, en el con t rasen t ido de c i ta r un 

e jemp lo de las pr imeras y a reng lón segu ido o t ro de las 

segundas/ sin que entre uno y o t ro haya la menor d i fe ­

renc ia . N i n g u n a hay, por e jemp lo , entre "se" alaban las 

buenas acciones y "se" nos a t a b a . 

Si f ue ra pasiva la o rac ión re ed i f i có la casa ( igual que 

fué edificada la casa), t a m b i é n lo ser ía : se aseó ia f a ­

chada. Y si ésta es pas iva , necesar iamente lo será t a m ­

b ién , puesto que no o f rece n inguna d i f e renc ia , 'ia o rac i ón 

se aseó a l niño. Y he aqu í que el niño, c o m o lo p rueba la 

prepos ic ión (aunque ¿qué m á í p rueba que la pu ramen te 

lóg ica?) es un acusat ivo. Por lo cua l , ni el niño p u e d e ser 

sujeto, ni la o rac ión puede ser pas iva , sino ac t i va . 

"A l conve r t i r en segunda de pasiva 'la impersona ! t r an -

"s i t i va—escr ibe la Acc ídemia—, debemos d is t ingu i r dos 

"casos, según que el comp lemen to d i rec to de ésta exijo, 

" o no la p repos ic ión a. Si' no la ex ige , expresamos la pa -

"s iva con el p r o n o m b r e se y la f o r m a ac t iva del v e r b o , 

" c o m o en los e jemplos del p á r r a f o an te r io r [se anuncia 

ia derrota de los moros; se asegura que será buena la 
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"cosecha]. El v e r b o en este caso ha de concer tar con su 

"su je to , por lo que pecan cont ra ¡!a Sintaxis aque l los que 

" d i c e n : aquí "se da" socorros a los necesitados; "se alqui-

"Ja" cuartos; pues hay q u e dec i r : aquí "se dan" socorros, 

" e t cé te ra " . Efect ivamente, hay que dec i r lo así ; pero es 

po rque el ve rbo concier ta con un sujeto impersona' i t ác i to , 

que t a n t o puede suponerse en s ingular como en p lu ra l , 

y no po rque concier te con lo que rea lmente es un com­

p lemen to d i rec to . Basta poner al v e r b o impersona l un com­

p lemen to con la prepos ic ión a—que es lo que a seguida 

t r o ta de exp l icar la Academ ia—y se ve rá que no hay 

ta l concordanc ia ni ta l sujeto. Por lo demás, a priori se 

adv ie r te ia f a l s e d a d que encierra eso de que dos orac io ­

nes exac tamente iguales hayan de ponerse en pasiva de 

dist inta manera , según que l leven o no prepos ic ión . 

"Si el comp lemen to d i rec to de la o rac ión t ransi t iva 

'—con t inúa la A c a d e m i a — e x i g e la p repos ic ión a, no po-

'demos expresar la pas iva con el p r o n o m b r e se, sino con 

el v e r b o ser y el pa r t i c ip io . S; dec imos, po r e jemp lo , tra-

'tarán bjen "al rucio", tenemos una impersona l t rans i t iva , 

' cuyo c o m p l e m e n t o d i rec to , al rucio, pasa a ser sujeto 

' pac ien te al decir " e l rucio" será bien tratado. Pero cuan­

do d ice Cervan tes : Al rucio se le dará recado a pedir 

de boca, y descuide Sancho, que se le tratará como a 

'su mesma persona (Quijote, I I , 31), ya no podemos con­

s i d e r a r 'la o rac ión se le tratará como segunda de pasiva, 

's ino c o m o impersona l t rans i t iva equ iva len te a le trata-

'rán, que es lo que habr ía d icho Cervantes si, en vez de 

'se le dará, hub iera escri to le darán en la o rac i ón ante­

r ior . H a y que dist inguir , pues, dos clases de impersonales 
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" t rans i t ivas con el v e r b o en tercera persona de p l u r a l : 

"unas que t ienen su expres ión pasiva con se y lo f o r m a 

"ac t i va del v e r b o , y o t ras que necesar iamente ex igen en 

" l a pas iva el v e r b o ser y el pa r t i c i p i o " . T o d o esto v a en­

cam inado a vencer una graive d i f i cu l tad . Si hub ie ra d icho la 

A c a d e m i a que las impersonales con comp iemen to de p r e p o ­

sición admlítían la pasiva* con "se " , como lo dice de las o t ras , 

resul tar ía que la pas iva de tratarán bien a! rucio sería; se 

tratará bien a¡ rucio, y, por t an to , que al rucio seguir ía 

s iendo comp lemen to y no sujeto, cosa que echaba po r t ie­

rra t o d o la teor ía de la p a s i v a con "se" . Y prec isamente 

hay que vo lve r el r a z o n a m i e n t o a1! revés. La o rac ión trata­

rán bien al rucio no p u e d e ponerse en pas iva d i c i e n d o se 

tratará bien al rucio, ponqué esta ú l t ima p a l a b r a sigue 

siendo co implemenio d i r ec to ; íuego ta o rac ión se tratará 

bien ai rucio no es pasiva. A bien que po r el lo ' se ve o b l i ­

gada a dec la ra r q u e "no podemos cons iderar la o rac i ón se 

le tratará como segundo de ac t i va , sino c o m o impensonai 

t rans i t i va " . Y dice más : dice que Cervan tes emp leó esa 

orac ión como impersona l , lo mismo que la an te r io r , se le 

dará recado a pedir de boca. ¿Qué duda cabe? C o m o 

qus no pod ían ser o t ra cosa. N o es, en suma, que h a y a 

dos clases de orac iones impersonales t rans i t ivas con el 

ve rbo en tercera persona de p luraJ; es que lo equivaJen-

cia con e'l p r o n o m b r e "se" , ilejos de ser la expres ión pa­

siva de n inguna d e el las, es o t ra f o r m a impersona l , y que 

ambas fo rmas impersonales se ponen en pas ivo p o r el 

único med io del v e r b o ser y e! pa r t i c ip io pas ivo . Tratarán 

bien al rucio; se tratará bien al rucio ( impersonales) . Pa­
siva de a m b a s : el rucio será bien tratado. 
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Si, como dice la A c a d e m i a , y es v e r d a d , la o rac i ón 

se colocó a las señoras en eJ estrado es impersona l , t a n 
impersona l ha de ser la o rac i ón se colocaron los bancos 

en la sala. Porque si a las señoras es comp le tamen te d i ­

recto , cosa que nad ie d u d a r á , comp lemen to d i rec to t iene 

que ser t amb ién los bancos. 

Todav ía hab rá qu ien d iga que el hecho de admi t i r 

las orac iones con "se" un comp lemen to agen te con \a 

prepos ic ión por, ind ica que son pas ivas ; pe ro ese comp le ­

mento es abus ivo . Robles D é g a n o , a u t o r i d a d eminente en 

mater ias g ramat i co les ; escr ibe a este p r o p ó s i t o i o s iguien­

t e : " M a s el g e n i o cas te l lano rehuye esta f o r m a [ la deil 

p r o n o m b r e "se" ] cuando ha de ir expreso e l agente. . . 

N o está tan b i en d icho Se dictó sentencia por el juez 

como El juez d i c tó sentencia, o La sentencia fué dictada 

por el juez". Pasa esto po rque , como la o r a c i ó n no es 

pas iva, sino impersona l , e l sujeto agen te v a impl íc i to en 

el v e r b o . Y si ese a b l a t i v o agen te no nos p r o d u c e abso­

luto d e s a g r a d o , es po rque s iempre cabe la pos ib i l i dad 

d e que el sujeto impl íc i to sea, no y a e l mismo e x p r e s a d o 

en el a b l a t i v o , s ino o t ro con él c o m p a t i b l e . As í , se dictó 

sentencia por el ¡uez, pud ie ra muy b i en ser: dictó ["la jus­

ticia"] sentencia por el ¡uez. 

N o hay escr i tor , c reo y o , que a l emp lea r este "se" l o 

h a y a hecho con in tenc ión de usar la v o z pas iva , sino la 

f o r m a impersona l . Sobre t o l p ropós i t o pud ié ramos tener 

auda cuando una y o t ra son mutuamente sust i tuíb les; pe ro 

en o t ros muchos casos aparece b ien c la ro . Véanse a con­

t i nuac ión a lgunas citas, y dígase si en los autores respec-
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t ivos pudo haber o t ra idea que la de \o f o r m a act iva im­

persona l . 

Of rossí este c ieío maguer parescen t odos los o í ros , e í 

son c la ros de guisa que los passa e l u iso, a esfe en n in­

guna mane ra n o n le ueen, n i según uista non puede n in­

g u n o p r o u a r cua l es. Mas p r u e b a " s e " p o r e! d i cho d e los 

sabios que !o f a l l a r o n p o r r a z ó n o p o r saber sp i r i t oa l . 

( D O N A L F O N S O EL S A B I O , Libros de ! Saber de As t ro ­

nomía) . 

En e l sent imiento suyo te juzgué c rue l , y en tu aca ta ­

m ien to te veo p iadosa( lo qua l v a p o r razón que de fu 

hermosura se ' c ree l o uno y de i u cond ic ión "se" espera 

lo o t r o . (D IEGO DE S A N PEDRO, Cá rce l de A m o r ) . 

A i l i "se" ve rá en a g r a c i a d o est i lo vn v ic ioso mancebo 

en p o d e r de ma las mugeres.. . y v e r á ' se" t a m b i é n ios he­

ch izos, engaños y encantamientos de q u e las malas mu­

geres usan. (C. DE V i L L A L O N ?, Eí C ro ta lón ) . Obsérvese 

que el ve rbo , v e r á , está en s ingular , y el c o m p l e m e n t o , 

ios hechizos, etc., en p l u r a l , por lo cual éste en m o d o a l ­

guno puede ser suieto. 

Doc t r i na es d e l após to l Sant Pab lo , y escríuelo a T imo­

teo, que vendrá un t i e m p o en que no "se" espera rá e l 

consejo sano, e será es t imado e l maes t ro que h a l a g a r e 

a las o re jas de los malos. (BACHILLER SEBASTIAN FER­

N A N D E Z , T raged ia Pol ic iano) . Obsérvese que el au to r em­

p lea p r imero la voz ac t i va , con ei impersona l se" , por­

que su deseo es mani fes tar , c o m o ideai cui lminante, que la 

gente no esperará e l conse jo sano ; mient ras que luego 

vue lve su a tenc ión , como consecuencia de ¡o d icho, ai 
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maest ro que ha laga re b s oreias de ios malos, y !e hace 

p a l a b r a p r inc ipo l de l pensamiento , pa ra lo cual ha de 

uti ' l izar la voz pas iva. Pudo decir, y no lo h i z o : vendrá un 

tiempo en que no se esperará et consejo sano... e "se esti­
mará" al maestro; y t a m b i é n : vendrá un tiempo en que no 
"será esperado" ef consejo sano... e será estimado et 
maestro... 

Mucho gustara, dijo el hidalgo, ya que habéis traído 
tan a propósito e! cuento, que alargásemos un poco la 
materia, para que averigüemos cómo "se" podría elegir el 
maestro. (ESPINEL, Escudero Marcos de Obregón). 

Por lo que de ella "se" cuenta, no acierto a decidir si 
es buena o mala moralmente. (VALERA, Pepita Jiménez^. 

Que " se " advirtiera al boticario del gremio que no 
"sé" le darían los cuarenta duros de aumento que pedía 
para el nuevo asalareo, ni "se" pondría coto a sus rece-
fas. (PEREDA, Sotileza). 

Por mucho que "se" adelante la fecha, hay que con­
ceder que f u é escrita [La Celest ina] en el último decenio 
del siglo XV. (MENENDEZ PELAYO, Orígenes de la no­
vela. Se ve c la ramen te que este " se " adelante es imper­
sona l , l o mismo que e l hay que conceder q u e s igue. En 

c a m b i o , dice fué escrita en el último decenio del siglo XV 
y no se escribió en el último decenio del siglo XV, p o r q u e 
la na tu ra l construcc ión d e l pe r í odo requ i r ió esa o rac i ón 

pos iva / con e l sujeto La Celestina. 

Las ci tas pod r í an aumentarse inde f in idamente . N o lo 

creo necesar io. 

Termina aquí , pues, la exp lanac ión d e mi parecer so-



b r e ei p r o n o m b r e "se" y la voz pas iva cos ie l lana. M u c h o 

más hub ie ra poidido d i l a t a r l a ; pe ro soy p a r t i d a r i o d e de­

c i r las cosas concisa y l l anamente . Ta l como está, creo 

que no será t r a b a j o p e r d i d o p a r a e! conoc im ien to de 

nuestro i d i oma y para la ac la rac ión de un p r o b l e m a g r a ­

mat ica l soibremanero in teresante. 
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